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TEXTO

Título: Sentido de la muerte a través de  la historia literaria japonesa
I. Introducción:

El objetivo de este trabajo es analizar el sentido de la muerte a través de  la historia literaria japonesa

El harakiri  llamado correctamente Seppuku en japonés, es la muerte ceremonial en forma de suicidio más conocida de samurái. Asimismo, el doble suicidio entre un comerciante y una geisha era un hecho llamativo en la época feudal.

Sin embargo, el público desconoce que en la época de la aristocracia anterior al feudalismo no existía el seppuku, ni siquiera se implementaba la pena de muerte.

 Con lo antes mencionada, el famoso seppuku no era una forma acostumbrada de morir en Japón, más bien era un hecho reciente en la historia japonesa.

 Es por ello que resulta de gran interés analizar el sentido de la muerte a lo largo de la historia literaria japonesa.

II.LA ÉPOCA ARISTOCRÁTICA: del siglo VI hasta el año 1192.

1. El período Nara: del año 710 al 794.

Este período inicia con la fundación de la primera capital imperial, Nara. Entre los años 712 y 720 se presentó la Crónica antigua, el Kojiki, el cual es el primer texto en japonés que adapta los sonidos de las letras chinas.

El concepto del Kojiki se basa en un sintoísmo primitivo. Con el transcurso del tiempo, el sintoísmo se formó y desarrolló como la religión autóctona del pueblo japonés. Los dioses sintoístas se representan no en esculturas personalizadas sino en símbolos espirituales, tales como árboles grandes, rocas y espejos, entre otros.

 En el Kodjiki, la muerte se presenta como una partida del alma del muerto al mundo lejano llamado Yominokuni. Este mundo es el mundo de los muertos, pero no es el infierno ni el paraíso como en la religión budista o en el cristianismo, puesto que la creencia sintoísta no tiene el concepto del juicio final.

Las almas de los muertos se van al mar lejano o a la cima de las montañas, que son los lugares prohibidos y sagrados para los vivos, porque estos mundos se dominan por un orden diferente y desconocido para los vivos. Los vivos tienen prohibido la entrada al mundo de los muertos, y deben respetarlos para mantener el equilibrio entre los dos mundos.

Al parecer, la muerte para el pueblo japonés no está tan lejos ni separada del mundo de los vivos, ya que no existe la palabra “morir” en cv el Kojiki. En su lugar, se usaba la expresión “salir al otro lado” o “esconderse”. De hecho, la división entre los dos mundos se presenta solamente como un arroyo. Las almas están siempre cerca de nosotros y nos visitan cada año en los días de los muertos llamados O-bon para posteriormente regresar al mundo de los muertos. Vale la pena mencionar que en este mundo antiguo, anterior a la introducción del budismo, la muerte no era vista con temor; más bien era considerada como algo natural, a lo que estaba acostumbrado el pueblo japonés. 

2. El período Heian: del año 794 al 1192.

Este período inicia con la fundación de la segunda capital imperial Heian, actual Kyoto. Durante casi los cuatro siglos de este período, floreció la cultura propiamente japonesa.

La familia Fujiwara alcanzó una posición de supremacía en la corte imperial. El éxito de la familia Fujiwara se originó a partir de varias estrategias. Una de ellas fue la esmerada educación de los miembros de la familia Fujiwara, sobre todo las hijas de esta familia, porque ellas serían candidatas a ser la esposa del emperador. Con esto, el titular de esta familia podría convertirse en suegros y finalmente en abuelos de los emperadores, mediante repetidos casamientos de sus hijas con los emperadores en turno. 

Las obras más destacadas de este tiempo fueron escritas por cortesanas tales como la Historia de Genji (Genji Monogatari), de Murasaki Shikibu, y el Libro de la almohada (Makura no Sōshi), de Sei Shōnagon. La autora de la Historia de Genji, Murasaki Shikibu, era maestra de la emperatriz, quien a su vez era una de las hijas de la familia Fujiwara.

En el Genji Monogatari se puede observar un temor hacia las almas descontentas por haber sufrido una muerte injusta.Esas eran las almas de los cortesanos opositores de la clase dominante. En la lucha de poder, ellos fueron despojados, asesinados o se suicidaron por causas inventadas por los poderosos. Para mencionar unos ejemplos: el príncipe Sawara se suicidó mediante una huelga de hambre, en el camino a una isla penal, protestando en defensa de su inocencia ante la acusación de intento de asesinar al emperador en el año 785, y el brillante cortesano Sugawara fue desterrado de la corte a una isla del sur por la poderosa familia Fujiwara, por ser una peligrosa fuerza opositora, muriendo allí de desesperación.

Después de esas muertes, ocurrieron en la capital calamidades tales como huracanes, terremotos, sequías, epidemias e incendios. La voz del pueblo culpó a la clase dominante familia Fujiwara como causante de estas calamidades al dar una muerte injusta a sus rivales políticos. Los ciudadanos organizaron una reunión ceremonial en los santuarios sintoístas y los templos budistas, bajo el nombre de Goryōe (reunión para el alma honorable) con el propósito de calmar a las almas descontentas e impedir futuras calamidades. El gobierno terminó aceptándola, ordenando la construcción de santuarios para las almas descontentas en todo el Japón.

 
La idea de las almas vengadoras fue resultado de la fusión entre la costumbre sintoísta de adorar las almas de los ancestros como protectores en la vida terrenal y de las nuevas sectas budistas que contenían el misticismo del poder del alma. La idea de que el alma maligna llamada Onryō posee un poder sobrenatural tiene su origen en esta época, y sta creencia aún se presenta en el Japón actual.

Vale la pena mencionar que durante este período el gobierno no ejercía la pena de muerte por temor a que las almas descontentas de los muertos se convirtieran en vengativas fuerzas sobrenaturales. En vez de la pena de muerte, eran mandados a islas lejanas para que nunca pudieran volver y murieran allí sin dañar a la clase dominante.

Es interesante notar que a pesar de que el budismo dominaba el pensamiento y la vida de los cortesanos, en la Historia de Genji no hay expresión de miedo hacia el infierno; el miedo existe hacia el alma descontenta.

Murasaki Shikibu relata repetidamente el terror del alma descontenta de Rokujyoo Miyasu Dokoro, una amante del protagonista Hikaru Genji. Mientras ella vivía, su alma descontenta hizo enfermar a otra amante del protagonista y causó la muerte a su esposa formal. Después de la muerte de Rokujyoo Miyasu Dokoro, su alma se convirtió en Mononoke que quiere decir Onryō, (alma maligna) y provocó la muerte a una joven amante de Genji.

Por otra parte, la influencia budista se presenta en la Historia de Genji con la palabra Aware. Esta palabra podría ser traducida como melancolía o sentido profundo de tristeza ante las cosas cambiantes que nunca volverán a ser como antes y que no van a dejar de cambiar. El poder y el amor entre hombre y mujer es pasajero. También la vida terrenal, y sobre todo la muerte, son eventos temporales en este mundo cambiante. 

Este concepto sobre la muerte es bastante opuesto a la imagen común del seppuku, el suicidio ceremonial del samurái. En cambio, el concepto del alma maligna es la creencia básica del pueblo japonés. Octavio Paz, al hablar de la autora del Historia de Genji, declara “lo característico de Murasaki es la conciencia del tiempo” 
Esto es el verdadero tema de la obra. La conciencia del tiempo es tan aguda en Murasaki que de pronto se vuelve irreal. Genji ve al mundo como una fantasmal sucesión de apariencias. Todo es imagen cambiante, aire, nada. "El sonido de las campanas del templo de Heion proclama la fugacidad de todas las cosas”

A mi parecer, la autora quiere señalar su inevitable emoción ante las cosas cambiantes y su encanto a pesar de tener clara conciencia de que todo se acaba con la muerte. Es esta emoción entre los eventos momentáneos y la muerte lo que la motivó a escribir la Historia de Genji. 

III. LA ÉPOCA DE SAMURAI: 1192-1868

1. El periodo del primer gobierno militar, Kamakura (1192-1334)

En el año 1192, el jefe del clan Minamoto, Yoritomo, fundó el primer gobierno militar en el pueblo Kamakura, al sur de la actual ciudad de Tokio. 

Al final del periodo anterior, cuando la clase aristocrática se fue deteriorando, surgieron las clases guerreras, convirtiéndose en el impulsor del cambio del sistema político hacia la época feudal. 

Entre estos clanes destacaban los Taira y los Minamoto. A finales del siglo XI, estas dos clanes comenzaron una rivalidad. El jefe del clan Taira, Kiyomori, logró obtener un alto rango en el gobierno; sin embargo, el dominio de los Taira no duró mucho. Y en una batalla decisiva entre las dos fuerzas militares, los Minamoto pusieron fin a la hegemonía Taira en el mar de Japón.

Estos acontecimientos históricos ejercieron una profunda influencia en el pensamiento del pueblo japonés. Predominó entonces la idea de que el poder, la jerarquía social, las riquezas y los objetos materiales se van y se acaban; por tanto, no vale la pena enfrascarse en la lucha por el poder y la riqueza material, sino que es más valioso vivir en busca de lo esencial, de la visión espiritual y de la filosofía profunda. El pueblo japonés se dio cuenta de que el hombre se llena de una satisfacción por el mundo interior màs que por las cosas exteriores.

Un género característico del inicio de la época feudal es narrativa sobre las dramáticas batallas de la clase guerrera. La obra más famosa fue el Heike Monogatari (Relatos del clan Heike) que hablaba de la lucha entre dos grandes clanes, incluyendo ensañanzas budistas especialmente en la derrota final del clan  Heike. 

En esta narrativa destaca la filosofía sobre el destino de la vida humana. La muerte de cada individuo y de cada dinastía es ineludible. No se puede escapar del destino. Los guerreros del clan Heike aceptan la derrota determinada y masiva como su destino y se arrojan al mar. En este tiempo, todavía no se presenta el seppuku como la muerte por suicidio característica y ceremonial de los samurái. Con la derrota del clan Heike, finaliza la época aristocrática y comienza la era de los samurái.

Quiero hacer énfasis en el objetivo que escribir novelas y narraciones japonesas, a través del análisis de las obras mencionadas anteriormente. Pienso que el objetivo es traer la calma, llevar a cabo un acto de respeto y prestar atención a la vida de los derrotados. Por ello, el protagonista de Historia de Genji, Hikaru Genji que es un príncipe fuera del círculo de la familia Fujuwara, es descrito como un hombre sumamente bello. Su nombre, “Hikaru”, significa “brillo de luz”. Este hombre es destacado por su inteligencia, buen gusto y gran corazón, pero no tiene interés en el triunfo político. Por ello, Hikaru nunca llegó a ser el emperador formal a pesar de que era el hombre más cercano a eso debido a su linaje familiar. Asì Murasaki relata la razón de que el protagonista Hikaru Genji no fue a ser el emperador, en vez de culpar a la política de la familia Fujiwara. 

Al recordar que la autora Murasaki era la maestra de la emperatriz, hija de la familia Fujiwara, y considerando que escribía y presentaba su novela en la corte imperial controlada por ellos, puede pensarse que le fue permitido e incluso que fue animada a escribir esta novela para contentar las almas de los muchos rivales vencidos por esta familia. 
La serie de características ya mencionadas se puede observar también en Heike Monogatari (Relatos del clan Heike). Esta obra literaria narra las dramáticas batallas entre el clan Heike y el Genji. La ganadora fue la el  Genji, sin embargo, el título de la narración lleva el nombre del clan vencida Heike, y no lo del triunfador. Esta característica de prestar más atención a la historia de los derrotados que a la de los ganadores es muy típica de la literatura japonesa. Es opuesto a la literatura narrativa occidental que escribe sobre los vencedores heroicos y no sobre los vencidos.

Si tomamos en cuenta que la Heike Monogatari fue escrita en la época del apogeo de la era Kamakura, el objetivo de esta narrativa es calmar las almas descontentas del clan Heike, derrotado y desaparecido por el suicidio masivo en el mar. Por estas razones el gobierno de Kamakura apoyó a los monjes budistas trovadores que viajaban por todo Japón presentando esta historia del Heike vencido, para que las almas de este clan no se convirtieran en una fuerza sobrenatural maligna en contra del  triunfador, los Genji. 

2. El periodo de la hegemonía Ashikaga, la era Edo de la dinastía Tokugawa y la actualidad: 1334-2010.

La hegemonía Ashikaga fue el segundo gobierno a cargo de los samurái. En este período floreció y se formó la base de la cultura japonesa como la apreciamos hoy en día. Tras el deterioro de esta hegemonía, se inició la lucha para la unificación de Japón. Los unificadores ascendían de la clase samurái inferior, e incluso de la humilde clase campesina. El último unificador, Tokugawa, estableció un gobierno pacífico durante más de dos siglos a través del equilibrio del poder y la política del aislamiento. En estos tiempos, el sentido de morir cambia; pasa de ser una fuente de temor por la venganza de las almas descontentas a una búsqueda por elegir el momento de la muerte propia. Este cambio es obvio al reflexionar sobre el oficio de los samurái que consistía en matar a los rivales para cumplir su misión. Esto contrasta con la política de la época aristocrática donde no se aplicaba la pena de muerte. Para los samurái, lo más importante es el cómo morir. Buscaban morir con honor y dignidad, pues la muerte significaba la culminación de la vida del samurái. En pocas palabras, vivían para morir. La muerte daba significado a la vida entera. Por ello, elegían morir mediante el seppuku, el suicidio ceremonial. Otro tipo de suicidio ritual que se presentó en la era samurái fue el junshi, el cual consistía en morir por lealtad tras la muerte de su señor feudal o su superior. El junshi era permitido solamente a unos cuantos samurái que de antemano tenían permiso de su señor para morir junto con él. Ellos eran privilegiados.

En la novela Los cuarenta y siete rōnin: la historia de los leales samuráis de Akó, basada en un hecho histórico, escrita al final de la época de Edo, se describe el pensamiento del samurái sobre la muerte mediante seppuku y junshi que consistían en morir por lealtad. En la literatura de la era moderna destacó Natsume Soseki quien llamaba la atención al pueblo japonés sobre la dificultad de formar una nueva identidad frente a los tiempos cambiantes en su novela “Kokoro (el corazón)”. Este autor, cuyo rostro aparece en uno de los billetes de la moneda japonesa, describe como el protagonista de esta obra comete junshi tras enterarse del acto de junshi de Nogi, gran general del ejército imperial japonés. El junshi de Nogi junto con su esposa se presentó históricamente después de la muerte del emperador Meiji. El significado de este junshi era el de finalizar con su vida para vivir con la misión cumplida por siempre. Su sentido de vivir se terminó con el emperador Meiji, además la era siguiente ya no era aceptable para ellos. Eligieron el junshi para no vivir descontentos. Más tarde, Yukio Mishima autor de la novela “Confesiones de una máscara” cometió Seppuku, tras dar su discurso por la preocupación del futuro de Japón en un cuartel del Ejército Nacional para la Defensa. También su maestro, Yasunari Kawabata, autor de País de nieve y galardonado con el premio Nobel de literatura, cometió suicidio con gas tras cumplir sus trabajos. Se dice que él criticaba la muerte natural de unos literatos muy conocidos. Argumentaba que esta muerte natural no era la manera digna de morir de un literato entregado por el arte.

Por otra parte, a finales del siglo XVII, surge una expansión de la cultura burguesa y popular de participación masiva. Los protagonistas de ésta ya no pertenecían a la clase cortesana ni a los samurái. Eran ciudadanos, especialmente comerciantes y geishas. La ascensión social de la clase comerciante aspiró a una filosofía llamada “el camino del comerciante”, que estimulaba el trabajo en busca de beneficios honestos con una moral social, a fin de hacer honor a su profesión. La vida de ellos fue el tema de obras literarias y teatrales tales como Los dobles suicidios entre Geisha y hombre citadino, a causa del conflicto entre el deber social y el sentimiento humano, del escritor Chikamatsu. Este libro fue publicado en grandes tirajes a través de las editoriales que ya se habían desarrollado como un negocio próspero gracias a la demanda de la clase citadina con educación básica. En esta novela la protagonista confiesa al cometer el doble suicidio: “Soy tan afortunada por poder morir con el hombre a quien amo más que mi propia vida, con este doble suicidio viviré para siempre con mi amor que nunca podría cumplir en la vida real” Por el gran éxito de la novela, los dobles suicidios se pusieron de moda hasta llegar al punto que la autoridad se vio obligada a prohibirlos en varias ocasiones. A pesar del esfuerzo del gobierno, no cesó la moda. 

De forma paralela, el género literario que trataba sobre las almas descontentas, malignas y vengativas gozó de una gran popularidad en todo el pueblo japonés. Ueda Akinari en su obra Ugetsu Monogatari (Cuentos de luz de luna y lluvia) relata las historias de los yūrei, fantasmas japoneses que llevaban en ellos un alma descontenta. Esta tendencia continúa en la vida actual de Japón. Este género de fantasmas se ha modernizado y sofisticado y cada vez es más notable y popular. Actualmente se conoce ampliamente como “J-Horror”. Una de las obras mas populares es Ringu (El Aro) de Suzuki Kōji. También Aoki Shinmon presenta el sentido japonés de la muerta en su novela Kannōfu Nikki (Diario del embalsamador japonés), en cine Okuribito que ganó el premio de Academia como la mejor película extranjera. En México llegó con el nombre “Violinista del cielo”.

Me parece que la motivación y el objetivo de la literatura japonesa es básicamente respetar el sentido de la muerte de la gente que no tuvo una vida satisfactoria. Escribir sobre los derrotados, señalar que detrás del vencedor hubo innumerables vencidos y que gracias a ellos, se logra conseguir el triunfo. 
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